
 
       Lunes. Mt  1, 16.18-21.24a Solemnidad de San José esposo de Ma-
ría  ;  Martes,  Jn  5, 1-3a.5-16  ;  Miércoles, Jn  5. 17-30  ;  Jueves,  Jn  
5. 31-47  ;  Viernes, Jn  7, 1-2.10.25-30,  ;  Sábado, Jn  7. 40-53,  

Una lectura para cada día de la semana 

EL SACRAMENTO DE LA ALEGRÍA 
 
El Padre Bernardo Haring decía del Sacramento de la Confesión 
que era el Sacramento de la alegría, el Sacramento del retorno 
a la casa del Padre 
 
Reconozco que no siempre ha sido así. Quizás porque no 
hemos sabido interpretar lo que es la Misericordia de Dios, ex-
puesta por Jesús en el Evangelio. 
Si, amigos. La reconciliación es una Fiesta, la Confesión es una 
Fiesta. Una Fiesta que tiene una dimensión Religiosa, social fa-
miliar. 
 
Cuando una hace el mal, comete un pecado su acción ofende a 
Dios pero también repercute en la familia, en el otro. No hay pe-
cado del que pueda decirse: “Eso es cosa mía”. Siempre hay 
quien sufre sus consecuencias negativas: DIRECTAMENTE por 
lo que supone de extorsión, abuso o mentira para con los otros 
y para Dios. INDIRECTAMENTE por querer vivir mi vida al mar-
gen de Dios y de los demás. 
 
Por eso el primer paso a dar es el pensar, recapacitar en lo que 
se ha hecho. El segundo es ponerse en camino para poder re-
encontrar el bienestar de la familia  que dejo rota y volver a re-
componerla. Y celebrar un banquete, reunirnos de nuevo en tor-
no a la Mesa de la Eucaristía que nuestro Padre Dios nos ha 
procurado. 
 

El padre misericordioso 
 

Durante este tiempo de Cuaresma 
que nos prepara para la gran Fiesta 
de la Pascua, hemos escuchado 
una y otra vez la invitación a volver 
los ojos a Dios, y convertirnos a El 
llevando una vida más acorde con 
su voluntad y mandatos. 
Este Domingo se nos ofrece la res-
puesta que Dios da a quienes 
aceptan su invitación. 
La parábola del Hijo Prodigo nos 
descubre el verdadero rostro de 
Dios. ¿Recordáis cuando estudiá-
bamos el Catecismo?. Allí se nos 
enseñaba que Dios es omnipoten-
te, omnisciente, eterno, infinito, in-
menso … pero el adjetivo más ade-
cuado nos lo da Jesús en esta Pa-
rábola. DIOS ES SOBRE TODO 
MISERICORDIOSO. 
Todos somos hijos Pródigos. El 
siempre nos espera para darnos su 
abrazo de Padre. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 18– Marzo- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE JO-
SUÉ 5, 9a.10-12 

En aquellos días, el Señor dijo a 
Josué: 

-- Hoy os he despojado del opro-
bio de Egipto. Los israelitas 
acamparon en Guilgal y celebra-
ron la pascua al atardecer del día 
catorce del mes, en la estepa de 
Jericó. El día siguiente a la pas-
cua, ese mismo día, comieron el 
fruto de la tierra: panes ázimos y 
espigas fritas. 

Cuando comenzaron a comer del 
fruto de la tierra, cesó el maná. 
Los israelitas ya no tuvieron ma-
ná, sino aquel año comieron de la 
cosecha de la tierra de Canaán. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 
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SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 
5, 17-21 
Hermanos: El que es de Cristo es una 
criatura nueva: lo antiguo ha pasado, lo 
nuevo ha comenzado. Todo esto viene 
de Dios, que por medio de Cristo nos 
reconcilió consigo y nos encargó el ser-
vicio de la reconciliación. Es decir, Dios 
mismo estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo, sin pedirle cuentas de 
sus pecados, y a nosotros nos ha con-
fiado el mensaje de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como en-
viados de Cristo, y es como si Dios mis-
mo os exhortara por medio nuestro. En 
nombre de Cristo os pedimos que os 
reconciliéis con Dios. Al que no había 
pecado, Dios lo hizo expiación por 
nuestros pecados, para que nosotros, 
unidos a él, recibamos la justificación 
de Dios.   Palabra de Dios 

SALMO 33 

R.- GUSTAD Y VED QUE BUENO 
ES EL SEÑOR 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: que los 
humildes lo escuchen y se alegran. 
R.- 

Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R.- 

Contempladlo y quedareis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. Si 
el afligido invoca al Señor, él lo escu-
cha y lo salva de sus angustias. R.- 

    

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 15- 1-
3.11-32 
En aquel tiempo, solían acercarse a 
Jesús los publicanos y los pecadores 
a escucharle. Y los fariseos y los es-
cribas murmuraban entre ellos. -- Ese 
acoge a los pecadores y come con 
ellos. Jesús les dijo esta parábola: -- 
Un hombre tenía dos hijos: el menor 
de ellos dijo a su padre: "Padre, dame 
la parte que me toca de la fortuna" El 
padre les repartió los bienes. No mu-
chos días después, el hijo menor, jun-
tando lo suyo, emigró a un país lejano, 
y allí derrochó su fortuna viviendo per-
didamente. Cuando lo había gastado 
todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible y empezó él a pasar necesi-
dad. Fue entonces y tanto le insistió a 
un habitante de aquel país, que lo 
mandó a sus campos a guardar cer-
dos. Le entraban ganas de llenarse el 
estómago de las algarrobas que comí-
an los cerdos; y nadie le daba de co-
mer. Recapacitando entonces se dijo: 
"Cuantos jornaleros de mi padre tie-
nen abundancia de pan, mientras yo 
aquí me muero de hambre. Me pondré 
en camino adonde está mi padre, y le 
diré: "Padre he pecado contra el cielo 
y contra ti; ya no merezco llamarme 
hijo tuyo: trátame como a uno de tus 
jornaleros." Se puso en camino adon-
de estaba su padre: cuando todavía 
estaba lejos, su padre lo vio y se con-
movió y echando a correr, se le echó 
al cuello y se puso a besarlo. Su hijo 
le dijo: (…)    Palabra del Señor 

 

Dios nos ama y perdona. Con humil-
dad presentamos las necesidades del 
mundo y de la Iglesia. Oremos espe-
cialmente por las vocaciones sacerdo-
tales. 

1.-Por la Iglesia de Dios, para que 
cuantos la formamos nos esforcemos, 
especialmente en este  tiempo de Cua-
resma, en reflejar en nuestra vida el 
rostro misericordioso de Dios.       
OREMOS 
2.-Por nuestro seminario diocesano, 
para que los seminaristas y formadores 
constituyan una auténtica comunidad 
de seguimiento de Cristo. OREMOS 
3.-Por las vocaciones, para que más 
jóvenes escuchen la llamada de Dios 
que les invita a seguirle desde el minis-
terio sacerdotal. OREMOS 
4.-Por las comunidades cristianas que 
no puedan celebrar la Eucaristía por la 
falta de sacerdotes, para que no desfa-
llezcan y en ellas nunca falte la oración 
sincera y humilde por las vocaciones 
sacerdotales. OREMOS 
5.-Por las familias cristianas, para que, 
mirando e imitando a la Sagrada Fami-
lia de José, ellas sean la primera co-
munidad cristiana donde pueda seguir 
vocaciones al sacerdocio y a la vida 
consagrada. OREMOS 

Acoge en tu infinita bondad todas estas 
oraciones que te hemos presentado y 
haznos a todos testigos humildes y 
valientes del evangelio para que surjan 
en nuestra comunidad vocaciones al 
ministerio sacerdotal. Por Cristo nues-
tro Señor. Amen 


